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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la P<^n8ula CHA PESERA aliuea. 
Extrurtmái 7'50 PESETAS trimestres. 
Comui^l|los á preeioB convencionales? 

.^eflaccíon y fallares:S. Xorenzo, 1S 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En Begnnda plana. 
1̂ 1 tercera. . . . 
Eh cuarta. . . . 

00'50 pesetas línea 
OO'IO id id. 
00'05 id Üd . 

J^dmmisfración: SaaveSra fajando, 15. 

Parece ser que el goLiorno ha toma
do un acuerdo, propio y digno do lo 
que es, ó debe ser, oslo OH, UU acuerdo 
de*goSíoí%o. Ha resuelto eü principio, 
según dioüH los órganos oficiosos, pro
ceder con energía en el desdichado 
asunto de los dos niños españoles se-
cueBt»;dos por las kábilas marr-oquíos. 
Si en uu plazo perentorio quo se fijará 
al Bultán, no son devueltos vivos y sa
nos los cautivos con la eorrespondient» 
indemnización, y si ol sultán no adoj)-
ta medidas que garau! icen la seguridad 
de les españoles én su imperio, nuestroi 
barcos do guerra irán á las costas d» 
juoghreb á hacer sentir al bHrl)uro vo-
rino de allende el Estrecho la superio
ridad de las naciones cristianas y aiiro-
paas, y á restahlecor, imponiendo la 
oportuna sanción, el derecho vulne
rado. ¡Que siempre se emplee nsí la 
fuerza material! 

Todo es do aplaudir en esto paso que 
ha dado el gobierno; hasta la pruilen-
cia con que no so ha determinado á 
darlo, sin contar previamente con el 
]>eneplá( ito do todas las qjotencias eu-
j'opeas, pues linháora sido, a l a verdad, 
una temeridad insigne, una botarada, 
provocar aunque-^hubiera sido indirec
tamente, la pavorosa cuestión de Ma
rruecos, llena do tantos peligros para 
todos, poro niuy ospocialmentc para 
EqaHa . 

Con el acuordo y benephuiito do la.i 
naciones ee evita este terrible riesgo, 
y España puede desembai-azadamente 
cumplir su deber de E^ítado culto, am
parando á sus subditos, injustamente 
oprimidos. 

Y además de cumplir este deber es
t r ic to , realiza una obra política de bue
na ley, que va ya siendo indispensable. 

Nuestros desastres de J 898 han im-
presíonado,en efecto de tal modo á mu
chas imaginaciones, que ya,pax-a no po
cos españoles, España es casi una jxala-
bra vacía de sentido; carecemos en ab
soluto do fuerza;ni tenemos ejército,ni 
tenemos marina,ni nada;somos un cuer
po inerte , una expresión geográfica, y 
no una verdadera nación;sinosinsultan, 
h a y que callar; si nos quieren arreba
ta r parta ó todo el territorio, hemos 
da ceder pasivamente, sin protestar 
siquiera, porque Imsta la protesta em-
ppioría>^ausstra causa j ' situación. Se ha 
perdido por completo, en una palabra. 
Ja fé en la patria. Para muchos, la in
dependencia de Españy es una interi
nidad que Bolo ha de durar mientras 
que alguien no pretenda aarebatár-
j ;os|íi . 

J5to la presunción injustificable que 
nos; enseñó á'de.safiar el poderío de los 
Es^idos Unidcm y á creer posible un 
bombardeo de Nueva York por nuestra 
esciíadra, y hasta un desembarco en el 
Noí'te de América, hemos pasado sdbi-
tamoute á est* abatimiento moral, tam
bién injustificable. 

E l arte político consiste precisamen
te an eso; en saber exactamente cuándo 
eo puede llevar adelante la reclama
ción del derecho; y cizando, para evi
tar mayores males, es preciso céiler y 
transigir, y en obrar en consecuencia 
y atmonia de este convencimiento. Por 
eso no toda empresa justa es política. 
E l hombre.—decía nuestro gran duque 
de Alba á Felipe I I—no debe salir á 
vengar sus agravios, sino cuando sepa 
que ha de recibiidos mayores en la ho
ra de vengar los primeros. 

Eu 1898 nosotros olvidamos esta 
máxima del insigne capitán y político 
del siglo XV"I, y esto fué todo. Si la 
hubiésemos observado, tendríamos hoy 
las Filipinas y Puer to Bíoo, los barcos 
<j;ue perdimos (>n Santiago y Manílaj y 

nuestra reputación hubiera padecido 
algo seguramente, pero no tanto como 
padeció en aquel año infausto. Hicimos 
como aquel rey de Judá que mereció 
las repi'ensiones del profeta por luiher 
srdido á batalla sin contar antes el mí-
mero do sus soldados y do sus carros 
de guerra y el de sus enemigos. 

Quedó, pues, demostrado que nues
tras fuerzas no eran para pelear á 
tantos miles do leguas de nuestro te
rritorio con una nación que tantos nos 
excedía, en todo. Poro ¿sa deduce de 
aquí que carezcamos do fiier/í;;w hasta 
G1 extremo de que debamos ronunciíir á 
nuestro papel-de pueblo independiente? 
No, i)or cierto. 

Gomo llogaríamorj, y no muy Jonta-
mente, al total ani(|uilamieuto, sería 
fomentándose esa flaqueza moral, e.'̂ a 
desilusióu absurda qne nos da ya por 
concluidos, cuando realmente aun no le 
estamos. Mientras quo ol onferino vi
ve, por grave (jue soa Sil dolejicia; no 
hay que desesperar de su CUI-ÍÍCÍIMI. 

¡Cuíntos andan por ahí robustos y gor
dos quo estuvieron en concepto de to
dos, á las puei'tas del sepulcro! Pero i)a-
ra que el enfermo curo os necesario, en 
la mayoi'ía de los casos,, devolverlo la 
calma y tranquilidad del espíritu; ge
neralmente no se cura sino aquel que 
creo que lia de curarse. 

Á Esj)aua íiay quo darle alguna ilu
sión; no la do antes, que era presunción 
hija del orgullo y de la ignorancia, sino 
la que brota naturalmente del conven
cimiento de que so vive, y de quo . vi
viendo hay esperanzas racionales de 
regeneración. Ahora bien; las naciones 
no suelen, convoncerje de su propia 
existencia, sino realizando algi'tn acto 
do fuerza. Descartes decía: Pienso, lue
go existo. Es i)reciso que España diga 
también: Soy capaz de tirar algunos 
cañonazos, esto es, de hacerme respe
tar, aunque sea de Marruecos: luego 
todavía soy nación. 

EisfeFinedasi 
Ahora más que nunca se vé para lo 

que fué creado ol político español. Bas
ta ver los periódicos para notar los sín
tomas de la enfermedad que ha invadi
do á los hombres de alta política. Por 
todas partes reformas: la reforma del 
Concordato, le reforma del Consejo de 
Estado, la reforma de Clases pasivas, la 
reforma de la Escuela Nacional de Mú
sica y Declamación y la reforma del 
plan que hasta aquí se ha seguido do 
Obras piiblioas. 

Una verdadera enfermedad de re
formas son las que proyectan hacernos 
sufrir los políticos á lo fin de siglo, 
pero ya verán ustedes como nos queda
rnos con las ganas. 

Hoy lanzan el gr i to de la reforma, 
mañana se vuelven atrás do lo dicho, 
porque... el asunto ó conflicto MaiTue-
cos quita el sueño á los hombres do Es
tado, y ellos, como buenos patriotas y 
cumpliendo su difícil tarea de ])olíti-
cos... españoles, de velar por la nación, 
por la honra nacional, por sus subditos 
y porque otra nación no nos reviente. 

Claro os quo con este trabajo es im
posible que so reformo nada, y aunque 
esto fuera, ya se sabe en lo quo consis
ten las reformas en España, que lo que 
se trata de reformar queda peor qiie 
antes estuviera y el pot>re pueblo paga 
la reforma; puos nuestros hombres de 
Estado aumentan en el preseiMiesto un 
capítulo y una sumita para las refor
mas que se han hecho, para las que es
tán en proyecto y después busoai* las 
reformas con anteojos, no parecen por 
ninguna parte aunque dejan sentir 
sus efectos. 

No se anuncien reformas que no han 
de hacerse; háganse y cuando estén 
hechas díganlo, que entonces no cabrá 
la duda, osa enfermedad que degeneró 
en epidemia en esta nuestra España do 
las reformas que no se hacen y do los 
proyectos que no se ven más que en el 
cerebro y en la boca de los políticos. 

No. vendrían mal todas esas reformas 
oue se anuncian á golpe de parche^ 

pero hay oti-as que darían más resul
tados, más positivas y de más fácil 
ejecución que esas que se nos cuelan do 
rondón. Sabido es de todos como está 
la Agricul tura en España, los medios 
que sa emplean pura el cultivo y las 
prÍTacÍóñea y iñiserias que sufrefñ los 
que del campo ó la tierra A'iveJi. Señá
lese un capítulo on el presupuesto para 
mejorar la suerte del campesino y del 
huertano; establézcanse Bancos y Gran
jas Agrícolas, hágase de manera que 
esos pobres hijos del trabajo puedan 
comprar instrumentos pai-a el cultivo 
del campo, que, á pesar del progreso 
i]̂ uo nos rodea, usan los mismos aperos 
de labi'anza que on tismpos del rey 
Rodrigo. 

lista reforma seria \A mejor y la que 
m;'i;-i conviene lioy por hoy á España y 
ú los ospañolGs, pues aparto del ansia 
que los campesinos sienten por mejo
rar su vida, la clase do instrumantos 
quo hoy se emplean en otras iiacií)iies 
y en algunas partes de nuestra p;-nín-
sula, les ahorraría trabajo, no so vería á 
un liombre de veinte años viejo y las 
ron tas del Estado., subirían rápidusue •!-
te, pues que entonces sería mayor la 
producción. 

¡.Reformas! ¿Para cpué? Lo que más 
necesitado está de ello no ocupa lu
gar alguno entro las cosas que sien
tan sus reales en la cabeza del hombre 
público. Refórmese la Agricultura; ese 
puntal que la carcoma empieza á roer 
y que es el que hoy sostiene á la agrie
tada España, refórmese eso y habresnos 
adelantado algo entre las miserias y 
liarbarie quo nos detiene entre lo pasa
do y. lo presento entre la civilizacióji y 
el progreso. 

^usfava Vivero. 

EL l E i E l 
Otra voz la Caridad, amparando con 

• su manto protector dos familias huér
fanas, infelices criaturas, acude á loa 
generosos coraaones murcianos implo-
riindo compasión por los desheredados, 
excitando á que sea socorrida la desdi
cha y enjugando ol llanto de la desgra
cia. 

La empresa del Teatro Circo Villar 
se ha ofrecido al Sr. Goboriiador civil 
de la jn'ovincia para dar una función 
y destinar los productos á aumentar la 
suscripción iniciada por el Sr. del Mo
ral y abierta á favor de las desventu
radas familias de los agentes de vigi
lancia D. Antonio Moreno y D. I lde
fonso Sánchez, vilmente asesinados en 
el cumplimiento do su deber. 

El Sr. Gobernador no solo ha acep
tado el ofrecimiento sino que lo ha aco
gido con entusiasmo, organizando pur 
si mismo, con la actividad que lo ca
racteriza cuando de una obra meritoi'ia 
se trata, los detallos de la benéfica 
función con el fin de conseguir la ma
yor recaudación posible y aliviar la 
tristísima situación de las inconsolab'Oi 
femilias do los finados. 

Creemos que el público murciano 
que tiene dadas pruebas honrosísimas 
dfe su amor á la caridad, no necesita do 
eltímixlos ni incentivos, piara cumplir 
con las mas hermosas de las virtudes 
y que mañana domingo ha de acudir 
al teatro Circo á depositar el óbolo 
que será recibido con bendiciones de 
los menesterosos y gran satisfacción do 
Dios, en cuyo seno gozarán de la 
bienandanza los dos víctimas del de
ber. 

Si el Gobernador civil Sr. del Aforal, 
no estuviera reconocido como celosísi
mo funcionario y perfecto caballero de 
nobilísimos sentimientos, este acto ca
ritativo le hubiera conquistado el afec
to y reconocimiento de los murcianos 
de buen corazón. 

Reciba el Sr. Moral y la empresa 
del teatro Circo Villar nuestra calu
rosa felicitación y entusiasta aplauso, 
y nos ofrecemos en la escasez do nues-
ti'as fuerzas á secundar tan digna y 
loable acción y en nombre de las nece
sitadas y atribuladas familias les mani
festamos la eterna grat i tud y el mas 
completo reconocimiento. 

En el Ayuntamisnto 

Ayer tarde celebró sesión el Ayun
tamiento, :;, 

.-4 

Presidía el Sr. Danio á los concejales 
Sres. García Aviles, Soler, Ruiz, Gon
zález Sanz y Piqueras, c[ue se dignaron 
asistir. 

Apu'obada el acta de la anterior se
sión, se dio cuenta de la orden del dia. 

Acordóse adquirir las 196 papeletas 
l ibrantes de la rifa del cuadro de .Ben-
iTiure á beneficio de la viuda ó hijos del 
malogrado I). Pedro A. Berenguer, 

So aprobaroii varias cuentas , de la 
comisión de Haciorida y varios infor
mes de las comisiones do Policía Ur
bana (?) Caminos y Mercados. 

Se dio cuenta de la sentida oarta que 
el.Gobcrnador civil de la provincia á 
dirigido al Sr. Alcalde, intt3resaudo del 
Ayurttaraieuto se asocie á la suscrip
ción abierta en el '^Boletín Oficial» pa
ra socorro do las familias de los infor
tunados agentes muertos en el cumpli
miento de su dobor. 

A-Cíyrdóso paso á la comisión corres
pondiente para quo informe con ur
gencia. 

Terminado el dospucho ordinario se 
liicieron varias preguntas y mociones 
por h)s señores concejales y so levantó 
la,sesión, acordando que desde la pró
xima, la hora do sesión sea las cuatro 
do la trdo, 

Xa Dalomiía azul 

Aprovechando las horas de descanso 
en quo mi amigo Cascaruja dedica 
para condolerse de las muchas imputa
ciones que á su gestión se hacen por 
los que no conocen á fondo su bondailu-
so corazón y recta intención de espíri
tu, voló á saludarle puesto quo ya tiem
po no le había visto, y le encontré dis
gustado, por ciertas aseveraciones so
brólas ritas cali ojeras,de que la p;doma 
mensajería se hab.ía hecho eco. 

Apenas me vio, se levantó de su 
asiento y me ofreció silla; el Abuelo ]}a,-
seandü lentamente al rededor de la me
sa del comedor, me m i r ó con osa can
didez que lo es innata, y me Y'i'í'giintó. 
—¿Dónde te habías metido, hija naía? 
¿No sabes que á esos inexpertos picho
nes no se les puede dejar solos en el pa
lomar, porque suelen meter el pico on 
daño del bueno do C'ascariy'a.Acércate, 
que te voj' á contar cuanto acurre y ve
rás como es injusto lo que se dice de 
eso que llaman ritas callejeras. 

Contóme la verdad de cuanto sucede 
y pude convencerme de la inexperien
cia de la mensajera en acumular cargos 
sobre el Cascaruja que en nada inter
viene en el asunto rifas. 

Dada las satisfacciones cori'respon-
díentes al Abuelo y yerno, entramos en 
el asunto Zaragatona. • • 

—¿Qué te parece mi candidato, pa
lomita? 

-—Cómo parecormo, me parece bien, 
iwr lo menos es el más digno "entro los 
que quedan en la recua sardinera. 

—¿Te gusta? ¡eh! 
—-¡Hay tanta diferencia de él á esos 

peces de colores! poro conio esto es un 
asunto de vida ó muarte, aunque otra 
cosa crean ustedes, exige mucha refle
xión. 

—-Ya sé que por alguien so está ma
quinando, quién sabe cuántas cosas, y 
que no podré contenerlo. 

-^Creo quo no, y como eu astucia os 
gana, cualquier contratiempo podrá 
dar al trasto con los p)Ocos sardineros 
qué quedan. 

—-Tengo curiosidad por saber lo que 
so trama y tu debes conocerlo—palo
mita. 

—Solo puedo decirles que se apro
xima en esta casa un acontecimiento 
de trascendencia decisiva, y de tr iun
far los intransigentes, pueden prepa
rarse á una lucha en la que bien po
drían sucumbir, 

No quiero aclararme más por no 
añadir preocup)aciones íUlas que ya em
bargan su ánimo, pero si le aconsejo, 
AbueUto, mucha prudencia. 

—Me aterras, palomita. 
—Esto es solamente describir lineas 

generales. ¿Quiero saber á donde les 
conduce la amistad del Maniso? ¿Quie
re? Desde mañana le explicaré toda la 
trama que lleva con el Gitano. ¡Ay 
pobie Abuelo, TÍO sabes donde te ha 
traído tu bondad y tu poca experien
cia con ese mozuelo. 

—No vuelvo de mi admiración... Se
rá posible que resulte un Don Opas. 

quiero acibarar más sus últimos días, 
hoy vengo como todo buen cliente pa
ra quo me explique unos cuantos pre
ceptos higiénicos: genei'ales compati
bles con mi género de vida. 

El 4¿i^eZo, bondadoso como siempre 
y xúsueño en sus miradas accedió á ello, 
y allí estuvimos en su despacho hast a 
las tres y media, límite do nues t ro 
tiempo dispopible, pyóndole su histo
rial fisiológico y apreciando en lo qua 
vale las' recetas que me suministró ^lara 
ol buen desempeño de mi difícil misión 
reporteril, y aquí tienen ustedes rela
tada mi conferencia en Q&HSí^el Abuelo. 

- B u e n o , pero nada nos dices de l o 
qua piensa el Pondo y ayer ofrecistes' 
el contárnoslo. 

.—Es verdad, y como no quiero deu
das á lo Frégoli oigan ustedes lo que 
aj'er me contó el Pondo de su marcha. 

—¿Que se ha metido á compositor? 
•—Me refiero á su pronto viaje. 
—¿Para no volver? 
—Eco. 
—íhitonces .sigue. 
—Pues, como iba diciendo, aj'er ma

ñana me enseñó el PoHCio la carta qua 
dirige á su principal diciéndole quo si 
en el plazo de ocho díi.s no 1e trasla
dan á otra provine! n so marcha á six ca
sa de Cionpozuolos.. 

—¿Qué causas han motivado esa re
solución del Po?iC¿o? :• :1 

—El estado anárquico en que se en
cuentra esta provincia y lo infructuo
so que le resultan sus gestiones en prá 
de su apellido. 

—¿Y no hay otra causa más? 
—-Por lo menos á nri JJO me lo ha di

cho, y miren ustedes que el Pondo no 
tiene secretos para mí. 

—Pues te engaña, palomita, apriéta
le y verás como te lo dice. 

—.4sí lo har.'i mañana. 

Xa s#.. 

-Hablemos de otra cosa. Abuelo, no 

Sr. Director del HEUXLUP D£ MruciA. 

Muy señor mió: Concluyó de leer 
los levantados artículos do la prensa 
de la capital, con motivo del tristísimo 
suceso (lue ha llenado á Murcia entera 
de indignación j de dolor. 

Dos hogares honrados han quedado 
sin padres vilmente asesinados ctiando 
estaban en el sagrado cumplimento de, 
su delier, y unos hijos pobres y 
huérfanos licn-íin la pérdida da lo qua 
más vale y se ama en el mundo. 

Debemos, si, acudir todos á enjugar 
las benditas lágrimas de esos inocentes 
seres, ya que no podemos darles lo que 
liuícamonte les consolaría de modo 
cumplido en el mundo, que es. devol
verles con vida á sus adorados padres. 

En la prensa leo las suscripciones 
iniciadas por el dignísimo Sr. Goberna
dor de la provincia y por el popular 
periódico «Las provincias de .Levante», 
on favor de esas familias huérfanas. 
¡Dios bendiga tan sublime y hermoso 
pensamiento! 

A esas listas benditas qtiisiera yó lle-
Yüv los nombres do todos los niños de 
la provincia de Murcia; y ]>ara ello, 
invito á mis compañeros todos á que 
abran suscripciones en los centros do 
enseñanza (pie dirigen, como yo la abro, 
desde h.oj en el mió, para que la mo
neda del tierno niño acuda también á 
enjugar las higrimas de esos otros ni
ños que se han quedado sin padres. 

Al hablarles los niños de estas ben
ditas suscripciones, infundamos en lo 
más profundo de sus nacientes almas 
anior inmenso á la sublime vi r tud de la 
caridad y horror inestiuguíble al cri
men que á infinitas generaciones se di
funda. 

Queda siempre de A'', stt aftmo. y se
guro s. q. b. s. m. 

fran-¡SCO Pérez Cervera, 

Cieza 1-3 Septiembre 1901. 

írOTICIAS 
Mejorado. 
Según noticias recibidas de Monda

ria, nuestro querido amigo el afamado 
opex'ador Doctor Más, se encuentra ca
si completamente restablecido do la 
grave dolencia que venía pa.deciendo. 

Lo celebramos de todas veras. 
•«••?»»• 'iil 1 %w. in»^«i iwyB<y; |^ 


